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Luis ARRILLAGA *: 

ALGUNOS ASPECTOS DE LA POESÍA SOCIAL DE ÁNGELA FIGUERA AYMERICH
Acerca del concepto “poesía social”, vamos a seguir los criterios de Leopoldo de Luis en la introducción de su obra Poesía social española (Antología, 1939-1968) (1): no es fruto de un movimiento o escuela, sino de una actitud, pues en la poesía social predomina la ética sobre la estética, lo cual no supone en absoluto una merma de calidad, sino que se conforma como un verdadero documento histórico; se trata de un testimonio por el que los poetas son “testigos del tiempo” en el que viven (pág. 11); es una poesía testimonial de la posguerra española que surge como exigencia del acontecer político-social, por lo que Ángela se compromete con unas realidades históricas que trascienden el localismo; poesía que suena rebelde ante un poder tiránico e injusto sobre los pueblos (pág. 14), pero que se diferencia de la “poesía civil” y de la “poesía política” en que su compromiso se sitúa al margen de todo dogma…, pues no prejuzga soluciones, sino que denuncia estados que han de corregirse (pág. 15). Poesía, por ende, solidaria  a la que, en el caso de Ángela, le importa la situación de una clase (pág. 16), testimonio social cargado aquí de la misma ternura maternal y de la misma vitalidad luminosa que caracterizan toda su obra, por lo que, pese a tratar temas terribles y sangrantes, siempre es positiva y esencialmente optimista; poesía de testimonio social que se configura como tema central en cinco de sus once libros, más otros once poemas-sí, once también-plagados de contenido social entre sus veintisiete “Poemas no recogidos en libros” (2).
En la misma obra de Leopoldo de Luis, aparece una lúcida “Poética” de Ángela (3) en la que se afirma: “Entro en contacto con el odio,  … la destrucción… ; Tengo que gritar contra ello y buscar algo que oponer al derrumbe… / …mi poesía…si no puede salvarlos… al menos puede caminar con ellos”, como vemos en “Estamos viendo todo lo que pasa” (TLT,L): “Porque ahora caminamos codo a codo. / Cantamos en amor y compañía”. Poesía que evoluciona del “yo” al “nosotros” en una actitud de solidaridad activa con el colectivo oprimido.
Por todo ello, la poesía social de Ángela es eminentemente antropocentrista, pues es la preocupación por el hombre un leit motiv general en su obra: “…sólo ante el hombre me comprendo y mido / mi altura por su altura… / …y junto a él me pongo y le acompaño” (“Sólo ante el hombre”, BC), por lo que llegar a ser un hombre verdadero supone un objetivo ético-social irrenunciable: “…tantas jornadas fueron necesarias / acumulando sangre gota a gota, / para lograr exacta la medida / de un hombre y ver colmada su estatura” (“Veinte años”, BC), de forma que el hombre es la medida de todas las cosas y está anclado horizontalmente a la tierra, pues “…en tierra escribo / y al hombre-tierra canto… / …Mi reino es de este mundo…” (“En tierra escribo”, TLT,L); humanismo antropocentrista también presente en otros poemas de Ángela y que sobresale, por ejemplo, en “Creo en el hombre” (TLT,L): “Porque ara y siembra sin comer el fruto / y forja el hierro con el hambre al lado / y bebe un vino que el sudor fermenta, / creo en el hombre”; antropocentrismo que también conecta con aquellos estremecedores versos de León Felipe: “El Hombre es lo que importa. / El Hombre ahí, / desnudo bajo la noche y frente al misterio, / con su tragedia a cuestas” (4).
Otro importante leit motiv es la lucha social: “Hay que luchar, rugir, sincronizarse / con el compás terrible de los hechos”. (“Los días duros”, LDD), una lucha para lograr el “Pan de justicia para todos” (“San Poeta labrador”, BC). Protagonistas de esta lucha son: 
aquellos que apretaban en su mano / una semilla rubia, … / hoy se nos yerguen en presencia plena… / Y los que caminaban, encendidos / los ojos en la almena de la frente… / …esos no morirán eternamente (“El barro humilde”, VPEA); 
o también: 
…Con los que renacieron de la mina / con una estrella nueva por la frente. / Seguimos con los que aran y construyen… /… con los que buscan aire en las prisiones / o dicen la verdad por los caminos… (“Carta de cumpleaños a R. Alberti”, PNREL). 
Unos y otros son luchadores contra la dictadura y contra los explotadores en una tarea colectiva: 
…hagamos nudo con las manos; / hombro con hombro, pecho a pecho, / los corazones apretados. / Un solo cuerpo a la tarea…/ Todas las frentes un sudor  (“Canción del pan robado”, BC). 
Se trata, pues, de la actividad solidaria por construir un mundo mejor mediante la oposición dinámica a la injusticia, como expresa con gran plasticidad la letanía anafórica de “Donde veas” (TLT,L). Otro importante caso de lucha social aparece en el poema  “Romance de Puebloespaña” (PNREL), a propósito de los huelguistas de 1962: “…Hombres fuertes que reclaman / por su hombría, por su pan, / por ser libres en su patria”.
De igual modo, un gran registro figueriano es el testimonio personal sobre la Guerra Civil española, con un número considerable de poemas y muchos sucesos y escenas escalofriantes (vividos por la propia autora, que contaba 23 años en los inicios de la contienda): “lanzaron sobre mí… / un huracán de rayos y metralla. / …vomitaron lluvia / de ciegos mecanismos destructores...” (“Bombardeo”, VPEA); “Corría por la tierra que olía a recién muerto. / Corría por el aire con sabor a trilita…” (“Éxodo”, EGI); imágenes de una impactante plasticidad casi cinematográfica, como estas otras también desde una perspectiva maternal que nos conmueve: “…trabajo inútil / de concebir tan sólo hacia la fosa. / … / Ninguna querrá dar pasto sumiso / al odio que supura incoercible…” (“Rebelión”, EGI), niños-muertos futuros en otras eventuales trincheras. O la denuncia de la trágica realidad que vive el soldado: “Vio el fuego, el miedo, el odio, limándole los huesos. / La carne troceada. El aire rojo… / …La sangre despreciada”; amén del trauma que permanece en él a la vuelta del frente: “…Salió a sembrar. No pudo. /…/ Sus oídos alerta / seguían escuchando los cañones…” (“Regreso”, EGI), trauma repetido otras veces: ruinas sangrientas (“Tiempo de lágrimas”, LDD), “campos alambrados” (“Puentes”, BC); o el enfrentamiento fratricida: “Los vi nacer. Menudos, desarmados. / Pero en su carne yo leía: muerte … /… ¿no son hermanos, di, no son hermanos, hechos de mí los dos hasta las uñas?” (“Guerra”, BC); combates que sólo producen sufrimiento y víctimas: “Muchos por ti murieron, tierra mía: / …derramados / sobre tus campos pobres…” (“Seguir”, TLT,L), sobre todo los perdedores, presentes especialmente en el segundo poema de “Tres sonetos a la tierra” (TLT,L), aunque ya sabemos que, en toda guerra, gane quien gane, siempre pierden los pueblos.
Otros poemas de guerra son claramente antibelicistas y pacifistas, como el ya citado “Bombardeo”, o bien “Culpa” (EGI), que denuncia el horror de la bomba atómica; “Hombre naciente” (BC): 
Pido una tierra sin metralla, enjuta / de llanto y sangre, limpia de cenizas, / libre de escombros… Véase también esta elocuente muestra antimilitarista: No quiero / que mi hijo desfile, /…/ con fusil y con muerte en el hombro; /…/ que jamás se fabriquen fusiles (“No quiero”, TLT,L), 
o esta denuncia en “Ya que no  baja el ángel” (PNREL): “La estrella tiene miedo de los jets y misiles. / Sabemos que los Grandes están en conferencia; / y que, entre Wodka y Whisky, se comen la Paloma.”
Otros interesantes poemas abordan las consecuencias nefastas de la Guerra Civil: represión, miseria, deshumanización, cárceles, explotación de pobres y, especialmente, de mujeres trabajadoras, hambre infantil y, en general, la denuncia constante del fascismo, con la particularidad de que, lógicamente, algunas de estas publicaciones -en pleno franquismo- tienen que ver la luz fuera de España.
Pero nosotros, para terminar, queremos ofrecer unas breves pinceladas de esperanza, cuando, según hemos apuntado, Ángela camina con sus textos hacia una hermosa utopía social posible y necesaria, pues nuestra poetisa siempre logra hacernos ver una salida en medio de tanto desastre injusto: 
…En las ruinas y grietas / que dejó el terremoto sembraremos el grano / y veremos crecer el tomillo y la rosa (“Posguerra”, EGI), 
“rosa” que simboliza esa utopía futura, como en estos versos de “La rosa incómoda” (BC): 
Oh, demasiado bella y delicada / para llevarla en triunfo por la calle, / para ponerla al lado de un periódico / …o viajar en las sucias apreturas del metro /…tan tierna e inocente como antes de la culpa, / como antes de esta paz y aquella guerra, 
“rosa” que, de esta suerte, también podría simbolizar aquí los valores éticos y las conquistas sociales de la Segunda República, antes del golpe de estado franquista. Por todo ello, esta perspectiva utópica siempre es optimista y dinámica en Ángela, es decir, contraria a la espera pasiva de acontecimientos: 
las manos de los jóvenes del mundo / están alzando a pulso las montañas. / Uníos. Trabajad hombro con hombro. / Mirad hacia delante. Haced camino…/ …Inaugurad el tiempo de la viña, / del pan y de la miel y la paloma / …Fecundad la tierra…
 (“Veinte años”, BC). Se trata, pues, de caminar hacia una sociedad futura cuyo germen reside en la lucha social actual: 
Toco la tierra. Espero con voluntad paciente / el brote incontenible de lo que está escondido. / El lento levantarse / de la segura, auténtica cosecha (“Toco la tierra”, TLT,L). 
Y esta esperanza utópica se circunscribe, sobre todo, al futuro de España: 
…arados nuevos, lluvia verdadera, / un atrevido sol de primavera / y una semilla libre de gusanos… / …que aún la raíz no ha sido aniquilada… / Alzad España cara a su destino… / …si no sirve el ayer, se hace futuro (poemas 2 y 3 de “Tres sonetos a la tierra”, TLT,L); 
y también el activismo solidario: “clava un arado aquí y allá una lanza; / lluévele amor; derrama tus semillas” (“Ahora me dirijo a un muchacho”, TLT,L); para llegar al logro de esa utopía: “…mas un día saldremos al campo y beberemos / el agua limpia y libre de nuevos manantiales…”, pues “…una bandera teñida de futuro” -la perspectiva histórica-(“Estamos viendo todo…”, TLT,L) guía una acción en virtud de la cual “…un potencial de vida inextinguible / que se alzará total en la mañana / y se pondrá a la obra de hacer mundo” (“La calle”, TLT,L); pues el activista por un mundo mejor sabe que, tal vez, no podrá ver los frutos de su lucha, por lo que trabaja para el futuro: “…sigamos en el surco; / sembremos y esperemos que llegue la cosecha…” (“Ya que no baja el ángel”, PNREL).
Así pues, esta poesía social figueriana constituye, sobre todo, un verdadero aliciente y una hermosa invitación a la acción social necesaria en un mundo injusto que, paulatinamente, debe ser cambiado; por lo que la poesía, esencialmente vía de conocimiento y medio de comunicación, es también, en el caso de Ángela Figuera, una herramienta de transformación social, fructífera “poesía-herramienta”-que diría Gabriel Celaya-como algo imprescindible entonces, ahora y siempre.
NOTAS:

(1): Júcar, 3ª ed., Madrid, 1982 (págs. 11-18).

(2): Ángela Figuera Aymerich, Obras completas. Hiperión, 2ª ed., Madrid, 1999. (Indicamos para ello la sigla PNREL; el resto de poemas citados figurará con las siglas de las iniciales de su libro de referencia).
(3): o. c., (págs. 57-58).

(4): León Felipe, Nueva Antología Rota (“El Cristo… es el hombre”), Finisterre Editores, México, 1974, pág. 104.
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